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ACTO ÚNICO.

Comedor en la casa de D. Domingo. Puerta al fondo y otra más pequeñ.^ 
á la derecha: esta puerta es de una despensa, y tiene la llave puesta. 
Entre ambas puertas un aparador con los utensilios consiguientes. En el 
centro de la estancia una mesa comedor con mantel y restos de una co­
mida. Dos puertas laterales é la derecha y otras dos á la izquierda. Es 
de noche. Al levantarse el telón está Clara quitando los manteles y demás.

ESCENA PRIMERA.

CLARA.

Veremo.s si esta noche, así que todo se .sosiegue, tengo 
tiempo de bajar á la tienda para que el chico escriba en 
mi nombre cuatro letras á mi novio. Pobrecíllo!.,. 
Como está en el Norte Dio.s sabe si á estas horas... Pero 
e) mostrenco del lacayo nuevo nunca viene a ayudarme 
A estas faenas; y eso que la señorita se lo tiene dicho. 
Perico!... Pedro!... (Llamando.) Nada, no responde nun­
ca. Es algo arrimado á la cola. Como está recien venido 
de su tierra... Pero no es mal parecido, y en cuanto se 
despabile...



ESCENA li .

CLARA, PEDRO por el foro.

P edro. Llamóme?
Clara. Sí, hombre, sí. Jamás por muy ocupada que uoa esté 

se te ocurre echar una mano.
P edro. Echarte manu? Haríalo d e  buena gana; perú...
Clara, Hola! hola! Conque también malicioso y amigo de re -  

tr6nica$’i
P edro. Es que eres una m arusa, que hasta allí!
Clara. Hasta dónde?
P edro. Hasta el cielu.
Clara. Pues ni llego tan alto ni soy marusa; soy sevillana.
Pedro. Paisana de las aceitunas que me gustan más.
Clara. Y tú, de dónde eres?
P edro. Jallego legítimo, del mismo Lujo.
Clara. Yo había creído que eras gaditano.
P edro. Pues non lo soy.
Clara. Como tienes asi, cierta gracia y cierto acento...
P edro. Despeju natural.
Clara. Hace m ucho que viniste de tu  tierra?
P edro. Mediu año.
Clara. Y por qué te saliste de la casa donde estabas?
P edro. Echáronme por golosu. Pilláronnac metiéndole manu 

á una fuente de natillas. No hubiera yo tomado un duro 
si rae lo encontrase; pero hurtar para comer es otra 
cosa. Yo, on viendo confites ó muchachas, non puedo 
contenerme; como todo es dulce...

Clara. Sabes que eres una alhaja?
Pedro. Ya lo sé; y ahora que vamos teniendo confianza quiero 

que me informes qué tal es la casa en que servimos? 
Paréceme bien el amo, y la señorita es guapa; [vaya si 
lo es! Pero paréceme que tiene mal genial y que es muy 
caprichosa.

Clara. Pues yo, que rae llamo Clara, soy muy clara.
P edro. Claro está!



Clara.

P edro.
Clara.

P edro.
Clara.

P edro.
Clara.
P edro.
Clara.

P edro.

Clara,
P edro.
Clara.

P edro.
Clara.

P edro .
Clara.
l*EDRO.
Clara.
P edro.

Así es que te voy á informar en dos Apalabras. La casa 
es buena, se da buen trato, y se paga.
Eso es lo prencipal.
El señorito y la señorita son de mi tierra, y están recien 
casados. Yo me he venido con ellos á Madrid, porque 
aquí estaba un artillero que me Iiabía echado el gancho-, 
pero por mor de la guerra se me ha ¡do ai Norte...
Si hace falta un sustitutu...
Gracias. Pues como iba diciendo, mi señorito es de esos 
que hablan en las Cortes.
Entónces imprentor.
No, disputao.
Eso será.
Y con los ministros tiene mucha mano; y lo que él pide 
eso se hace; y ya tiene colocaos á más de diez de sus 
parientes; y á él yo no sé que le iban á dar que no lo 
quiso, porque hasta que sea ministro no para; y al 
ayuda de cámara que ántes tenía, que no sabía firmar, 
lo ba mandao de gobernador á las Canarias.
¡Canario! Pues á mí que sé algo de pluma, bien me 
puede hacer portero mayor de un menisterio! Y de qué 
color es el amo?
Toma! Pues no has visto que es moreno?
Quiero decir, de qué partidu?
Eso sí que no lo sé; aquí vienen muchos señores que le 
dan matraca con que si es entre~nacÍonaJ, otros dicen 
que si es de los demasdogos; pero él siempre sostiene 
que no es más que liberal.
Y la señorita?
La señorita es un alma de Dios; pero muy caprichosa, y 
á veces le dan unos antojos tan ridículos, que ni aunque 
estuviese.,., ¿estamos?
Tú estará.?... que yo no estoy en nada.
Hombre, qué torpe eres!
Pues mira que tus explicaderas...
Á tí hay que darte las cosas con cucharon.
Pues vengan aunque sean con sartén!



C la u a - Silencio, que la  señorita viene.

ESCENA fll.

DICHOS, PURA, poi la dcreclia.

P ura. Qué liaceis aquí?
Clara. Pues nada...
P edro. Yo estábale ayudando...
Clara. Habíamos venido para quitar la mesa entre Io.s dos. Co­

mo usted me tiene dicho que cuando necesite á éste, 
rae eche una mano...

P edro. Pues esu; se la eché...
P ura. Bienj pero como ya habéis concluido,.. Tú,' Perico? 

puedes ir al recibimiento por si viene álguien. Ten 
presente que para nadie estoy visible Oye, no. . mejor 
es que digas que recibo.

P edro . (Tan p ron to  que no com o que sí! Si estará tocada!...) 
(Sale por el fondo.)

ESCENA IV.

PURA, CLARA.

P ura. Se fué el señorito?
Clara. Sí señora.
P ura. Sabes que he vuelto á  tener otro deseo extravagante?
Clara. De veras?
P ura. Sí, hija, sí.
Clara. Con tal de que no sea alguna d iablura como la de an­

teayer...
P ura. No: éste es u n  deseo tan  realizable, com o que lo vengo 

satisfaciendo hace tres dias; pero esta tardo se me ha 
concluido el género en que consistía raí capricho, y es 
fuerza á toda costa reponerlo.

Clara. Bien; y qué género es ese?
P ura. Querrás creerlo?... Vino!
Clara. Vino, cuando usted oo lo prueba ni aun en las co­

midas?

-  8 -



P ura.
Clara

P ura.
Clara

P ura.

Clara.

P ura.

Clara.

Pura.
Clara.

P ura.

Pues allí verás?...
Vamos! varaos! Cuando le digo á usted que las señas 
.son mortales!...
Eso mismo digo yo... yo creo que estoy loca..
Pero qué vino es ese que de.sea?
Admírate!... Un vino muy conocido en nuestro país, y 
que yo había probado muchos veces sin que nunca me 
agradase: un vino llamado Pedro Jiménez.
Ah! sí! ya sé cuál os; y ou verdad que á mí no me dis­
gusta...
Pues hija, hace unos dias que pasando por el estable­
cimiento de vinos del cosechero Soria, vi en el escapa­
rate unas botellas con el consabido nombre Pedro Ji~ 
menez. El deseo que en mí se despertó es imposible 
ponderarlo. Entro sin iniramienlp de ninguna ciase- 
tomo dos botellas... no las destapo allí mismo y pruebo 
el vino por un resto de vergüenza que no sé cómo pu­
de conservar; vuelvo á casa con una ligereza incompa­
rable; no tengo calma ni aun para quitar el tapón á 
una botella; enciérreme en mi alcoba, le rompo el cue­
llo á una y me pongo á beber en ella misma. ¡Oh! qué 
vino tan delicioso lo encontré! Desde eutónces tengo 
las botellas debajo de mi cama, y paso las noches des­
pertando de hora en hora para hacer en cada una, una 
nueva libación. Á nadie le he comunicado mí secreto; 
como el avaro, á nadie he dicho dónde tengo mi tesoro, 
Por eso hace unos dias no permito que en mi alcoba se 
limpie el polvo ni se barra; por eso tengo la llave echa­
da en ella y no dejo hacer la cama sin que lo presen­
cie yo.
Ahora caigo en el por qué de esas cosas que á todos nos 
chocaban tanto. Hasta el mismo señorito me preguntó 
que por qué era eso, y yo no supe qué responder.
Pues no le digas nada. A él ménos que á todos.
Pero por qué? Si el señorito no piensa más que en sa­
tisfacer todos los antojos que usted tenga.
Bah! Tú no entiendes de estas cosas. Para comprender-

-  9 —



las es preciso ser tan nerviosa como yo; es necesario 
hallarse en las mismas circunstancias. Estás tú?

Clara. ¡Yo?...
Pura. Desde el momento en que mis deseos no hallasen difi­

cultades dejarían de serlo.
Clara. Ya! Y qué hemos de hacer para que no se acueste us­

ted esta noche sin tener ese vino tan apetecido?
P ura. Ya lo tengo todo calculado. Escucha bien mis instruc­

ciones. Pero,., calla! Oigo la voz del señorito. Sal de 
aquí. No le digas ni una palabra. Ya te enteraré des­
pués de lo que hay que hacer. (Sale ciara por la segunda 
puerta lateral y entra D. Domingo por el foro.)

ESCENA V.

_  40 —

PURA, D. DOMINGO.

Domingo. Vuelvo á tu lado, mi querida Pura, porque no me en­
cuentro bien más que contigo.

P ura. Pero, hombre, esta noche que no hay sesión en el Con­
greso, debieras haberla aprovechado para irte al teatro 
ó al café, ó para hablar con los amigos. Después de tus 
tareas e! ánimo necesita esparcimientos...

Domingo. Te pesa mi venida?
P ura. No es eso, Domingo, no es eso; y no empecemos con 

recriminaciones. Me dijiste que no volverías hasta 
tarde...

Domingo. Mira; tu que ántes eras tan dulce, tan cariñosa, tienes 
momentos, tú no lo conoces, pero yo lo observo todo, 
en que hasta le soy repulsivo. •

P ura. Acabarás por hacerme creer que es cierto.
Domingo. No serías la primera señora á quien ya lo hn sucedido 

eso. Es un fenómeno patológico que tiene su natural 
explicación.

P ura. Eso de fenómeno no lo d irás por mí.
Domingo. Sí, hija, si; pues por quién había de ser? ¡Ah! cuando 

pienso que dentro de algún tiempo!!...
PuR\. Si no me muero ántes. Estoy tan delicada!...



Domingo

PüRA.

Domingo

P ura.
Domingo

P ura.
Domingo,
P ura.
Domingo,

P ura.
Domingo,

—  U  —

No digas eso, mujer, no digas eso! jCuídate! Haz ejer­
cicio, no le prives de cosa alguna auoque cueste lo que 
cueste; cumple todos tus gastos, todos tus caprichos; 
ya sabes que soy rico, y que, aunque no lo fuese, saca­
ría un tesoro de las entrañas de la tierra para satisfacer 
e! menor de tus deseos. Pero ya que los tengas, fíjate 
en cosas que sean realizables. Mira que el caprichito 
del otro dia...
Pues más raro ha sido el de esta noche. He tenido tales 
deseos de ir á la luna...
Hija, por Dios!... Mira que yo no soy un Julio Verne. 
Voy á mirarla un rato.
A quién?
A la luna.
Si es capricho...
Ya que no pueda ser lo otro, me contentaré con algo. 
Sí, hija, sí, anda y mírala. ¿Quieres que yo vaya con­
tigo?... aun cuando á mí de nada me serviría tal visión. 
Quiero mirarla yo sólita.
Pues hija, anda. {Sale Pura por la secunda puerta lateral 
derecha).

ESCENA VI.

D . DOMINGO.

Qué chica esta!... Es tan impresionable y tan nervio­
sa!... Si no fuese porque he visto tratados estos casos 
en algunas obras de medicina, no creería que podían 
llegar las extravagancias de su estado al punto en que 
las veo. Si no la amase tanto era cosa de aburrirme. 
¡Ah! pero cuando pienso en la inefable dicha que el 
cielo rae depara!... Cuando pienso eu el ángel que ha
de venir á sonreirme!...... Es un presente que me
concede el cielo, aun cuando todavía no iiaya recibido 
ese presente!
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ESCENA Vií.

D. DOMINGO, PEDRO. Éste entra por el foro y trae una bandeja de 
dulces en una mano y un papel en la otra.

Pedro.

Domingo

Pedro.

Domingo

P edro.

Domingo,

Pedro.

Domingo

P edro.
Domingo

P edro.I
Domingo

P edro.

Domingo.

Aquí está ya el preseote, señorita... ¡Cómo se cunoce 
que mañana es el dia de su santo!
Ah, sí! Santo Domingo... ya no me acordaba.
(Buena es que sepa que lu sé para que non excuse la 
propina.) ■■
y de parte de quién viene ese presente?
Dijéronmelo, mas non me acuerdu; pero aquí lo dice 
en esta tarja.
(Tomando la que hay en la bandeja.) Ah!... mi amigO Var­
gas; quiere que con raí influencia le saque un destino 
en Filipinas, y para que lo pida me endulza éntes la 
boca. A nadie le amarga un dulce. Pon esa bandeja en
el aparador. (Pedro lo hace, y desde aquel momento no deja 
de echar hambrientas .miradas á los dulces, aunque procurando 
no ser visto.) Y ese papel, qué es?
Es el padrón. Trajéronlo esta tarde y dijeron que pa­
sarían mañana á recogerlo.
Y por qué no me lo has dado ántes?
Olvidéseme, señor.
Pues ya que está aquí lo llenaremos. Ahí en el apara­
dor hay UO tintero, dámelo. (Pedro se poue á contemplar 
los dulces en ve* de buscar el tintero, y D. Domingo á leer el 
padrón, hasta que viendo que tarde, dice:) PcrO hombre, lo
estás buscando entre los dulces?
Creí que me había dicho el señor que estaba aquí.
En la tabla de arriba...
Asi es verdad. (Llevando el tintero y  volviendo á su juego 
anterior.)

Cuántas preguntas inútiles, para que cada uno respon­
da lo que quiera. Empecemos por ios cabezas de fami­
lia. (So pone á escribir.)



15 —
Pedro. (La boca se me hace agua. Mientras escribe non me

ve.) (Se come un dulce.)

Domingo. Pura lieue veiutres años, pero le pondremos diez y 
nueve: si aquí estampase la verdad, y ella lo viera, no 
me lo perdonaría. Le quito cuatro años; ella se reba­
jará diez ó doce. Pasemos á los criados. De todos sé las 
circunstancias menos de éste, que está recien entrado 
Lo dejaremos para el último. (Escribe.)

P edro. {Si me pierdu que me busquen en una conlituría.J
(Tomo otros dulces con algunos intervalos.)

Dounsoo. Oye, tft, cómo te llamas? (e . . .  . . .  i .  eo^. .  P.a,.
boca llena, ,  queda paraiuado y con el mayor embarazo. Por 
último tose, saca el pañuelo, se cubre casi toda la cara y sale 
por el fondo respondiendo:)

P edro . ¡Voy!
Domingo. Pero dónde vas?
P edro . Vuelvo!...
Domingo. Qué habrá entendido ese gaznápiro? ¡Pedro!
P edro . ^(Desde fuera.) Voy!

Domingo. Si no te llama nadie! Ven aquí!
P edro. (Entrando.) Creí que había dicho usted que llamaban. 
Domingo. No, hombre, uo; que cómo te llamas.
Pedro. Llámome Pedro; lo de Perico es mote.
Domingo. Hombre, mote no: es una derivación.
P e d r o .  E so s e r á ;  una d e r r i v a c i o n .

Domingo. Y qué apellidos?
P edro. Pues... Pedro Jiménez.
Domi.ngo. Pero tendrás dos.
Pedro. Dos qué’ ...
Domingo. Dos apellidos; el de tu  padre y el de tu  m adre.
P edro. Es que yo nón tengu madre; soy hijo natural y de 

viudo.
Domingo. No seas bárbaro!
P edro. Ah, sí señor, tengu que serlo!... Yo nunca digu una 

cosa por otra: llámome Pedro Jiménez á secas.
Domingo. (Si se planta nadie lo sacará de ahí. Probemos de otro 

modo,) Bueno, hombre, bueno. Cuál es el nombre de
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P edro,
Domingo

P edro .
Domingo

P edro .
Domingo.
Pedro .
Domingo.
P edro.
Domingo.
P edro.
Domingo.

P edro .
Domingo.
P edro .
Domingo.
P edro.
Domingo.
P edro.
Domingo.
P edro.
Domingo.
P edro.

Domingo.
P edro .

IJOMINCO.

Ped r o .
Domingo.
Pedro.
OMINGO.

tu padre?
El mío.
Se llamará Pedro Jiménez?
Justo.

. Ah! Justo Jiinenez?
Nofl señor. Pedro!
Como respondistes Justo...
Porque es justo.
Poro por Dios! Eu qué quedamos, Justo 6 Pedro?
Gomo quiera usted.
Hombre, yo qué be de querer!...
Pues dije justo, como quien dice, «justo, eso es!»
Ah! Estos gallegos vuelven loco á cualquiera. ¿Y á tu 
madre, cómo la nombraban?
De ningún modu.
Pues ya escampa!
He dichu que soy hijo de padre solamente, y natural. 
Ah! Quieres decir que tu padre?...
Nunca conoció á mi madre.
Pues cómo naciste tú?
Mí padre lo sabrá.
Es que todos tenemos padre y madre...
Debe ser asi, pero también hay casus en contrario. 
Curioso sería ese caso.
Aquí estoy yo. Consta que soy hijo de mi padre, pero 
de mi madre, no:
No acabo de entender.
Es muy sencillu. Llevóme mi padre á bautizar y rae 
reconoció por hijo suyo, más nunca quiso decir de cuya 
madre era. Mi padre, aunque pobre, es tan caballero 
como yo. Llámome por eso Pedro Jiménez á secas.
A secas? Bueno; pues Aseca$: ese será tu  segundo ape­
llido. De dónde eres?
De Lujo.
Es una patria muy lujosa. Y qué edad?
Un duro, tres reales y pico...
Estos gallegos, hastíi los años ius convierten en mone-



das. Couque vciotitres año.s?
Pedro. E so es.
Domijígo. Eu qué dia naciste y en qué parroquia te bautizaron? 
P edro. Ah! Señor! Cómo quiere usted que me acuerde? Debía 

yo ser entónces rapaciñu. Pero es igual; ponga usted lo 
que se le antoje. v

Domirgo. Pues mira, dices bien. (Escribiendo.) ¡Vaya usted á ha­
cer estadísticas en España!... Varaos, ya está concluido. 
Cuando vengan por él, lo entregas.

ESCENA V in .

DICHOS, CLARA por et fondo.

Domingo. Oye, Clara, guarda esa bandeja de dulces, ántes de 
que los vea la .señorita: pudiera darle algún antojo, y á 
estas horas el dulce acaso le haría daño.

Clara. Es la verdad; ia voy á colocar en la despensa. (Lo hace y
salo por la segunda puerla lateral derecha.)

ÜO.M1NGO. Si pregunta por mí la señorita, que estoy en mi despa­
cho. (sale por la primera puerta latorai derecha.)

ESCENA IX.

— 15 —

PEDRO.

Bien dice el refrán: el demu las carga. ¡Pues no me de- 
,|au sola con lus dulces? ¡Qué tentación!... Ni las de san 
Antoniu! Yo non resistu! Aunque me pillen como en la 
otra Msa; podrán decir que soy golosa, pero ladrón,
eso sí que no! (Entra en la despenM y cierra tras si la puerta.)

ESCENA X.

CLARA y PURA, entrando por la segunda puerla lateral derecha y si- 
tuindose Junto i  la despensa.

Clara. ? w s  sí señora, el señorito está entretenido en su des­
pacho.
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P ura.

Claha.
P ura.

Clara.
P ura.

Clara.

P ura,

Clara.
P ura.
Cu r a .
P ura.
Clara.

Pura.
Clara.

P ura.

Ahora, que no nos puede escuchar uadie, te acabaré de 
explicar mi plan. Ya te dije, que mi capriclio por ese 
Pedro Jiménez no puede ser más decidido; sí no lo 
consiguiese esta noche, enfermo de seguro; quizás me 
determinaría á ir yo misma á buscarlo.
Pues no fallaba más!... Una señora de su clase!...
Es que lo anhelo con un ànsia ardiente, devoradora, 
inexplicable...
Sí, ya lo sé, ¿mas de qué modo?
Es muy sencillo. Como que sale de tí, se lo confiesas al 
lacayo... y para que no crea que es que yo tengo ese 
vicio, que siempre es feo, le explicas que es un antojo 
accidental, una manía... pero que después de satisfecha 
ya no me volveré á acordar de semejante cosa.
Pues es verdad, eso es lo mejor; así puede usted te­
nerlo esta misma noche sin que se entere nadie.
Traído que sea, no hay más que colocarlo debajo de mi 
cama, por la parle de la cabecera y al alcance de inj 
mano. Se entra antes de que nos acostemos, que siem­
pre es al dar las once, y ya una vez allí, lo demas corre 
de mi cuenta. El señorito se duerme en seguida y no 
despierta fácilmente. Toma la llave de mi alcoba, abres 
y la dejas puesta. Tú misma me colocas allí el Pedro 
Jiménez, y sí tú no puedes que él lo haga... ¡Ah! 
dale este billete do venticinco duros... no tengo plata 
suelta. Para unas cuantas botellas creo que le sobra.
Y cuántas necesita usted para esta noche?
Con una habría bástente.
Una es poco. En seguida se coucluye.
Pues bien; gmas cuantas... las que él quiera.
No conviene tomar muchas de una vez, no sea que se 
avinagre.
Justo, no sea que se tuerza.
He oido decir que el Pedro Jiménez es de poca resis­
tencia.
Ah!... por supuesto, le encargas la mayor reserva. Que 
á nadie le diga una palabra, y al señorito ménos.

r



Clara.
Pura.

Clara.
Pura.

Clara.

Clara.
Pbdro.
Clara.
Pedro.
Clara.

Pedro.
Clara.

Es claro.
Pues no pierdas tiempo. Yo entre tanto voy á entrete­
ner al señorito.
Y yo á enterar bien al lacayo.
No te olvides de que es Pedro Jiménez: que no quiero 
otro ninguno aun cuando sea mejor.
Qué h e  de olvidari (Salen ciara por el fondo y Pura por la 
primera puerU lateral derecha.)

ESCENA XI.

PEDRO, saliendo de la despensa.

Por Santiaju mi patrón que creo liaber entrado en esta 
casa con buen pie! Yo soy el capricho de la señorita. 
Enamoróse de mí: bien claru lo diju y no una sola vez. 
Pedro Jiménez por arriba, Pedro Jiménez por abajo; 
nada, que mi nombre no se caía de su boca. ;Y que la 
señorita es fea!... jAy! Periquete! (Pausa.) ¡Pobre don 
Dumiugo! Pero Señor! ¿será posible que un triste laca- 
yu?... Mas non sería el primer caso de que hablan las 
historias, El romance de Gerineldo que el otro dia can­
taba un ciego. «Las babuchas traigo en la mano por no 
ser del Sultán sentido.* (Cantando como ios ciegos j  por la 
música «Punto de la Habana.» Y luégO qUC yO ÜO -Soy mal 
p a re c íd u . (Atutúndoso el cabello y paseándose con polulancia.)

ESCENA X lí.

DICHO y CLARA por el fondo.

Pero dónde estabas?
Pues aquí.
Vas á desempeñar en encargo muy reservado.
Y tantu! (Con maliciosa sonrisa.)

Por qué te ries, camueso?... Atiende bien, que es cosa 
de la señorita.
Pues pur eso.
Ha sentido un nuevo antojo .
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PtDRO.
Clara .
P edro .

Clara .

P edro .
Clara .

Pedro .
Clara.
P edro .

C lara.
P ed r o .

C lara.
P edro .

Clara.

[*EDRO.
Clara.

I’edro .

Clara .
P edro .
Clara.
P edro-
Clara.
P edro .
Clara.

Ya lu sé... y hasta ciertu punto es natural.
Que !o sabes? Te lo lia dicho ella misma?
Non señora: la pobrecita me miraba, me miraba; pero 
non se habrá atrevido.
Puede ser, porque al lio en una señora es eso feo, y 
podía darte márgen á pensar que lo tenía por hábito. 
Non soy mal pensadu.
Pues oye y entérate bien de lo que tienes que hacer, no 
vayas á cometer una torpeza.
Si mo querrás enseñar tú á mí... á ser listo?
No perdamos el tiempo en dimes y diretes.
Pues para non [wrderlu, escúchame. Mientras tú y la 
señorita habéis estado liablando del negocio, yo estaba 
encerrada en la dispensa.
Ah!...
Fui á meterle manu al dulce,—ya sahes mi aficiou,— 
y como vinieron ustedes, no tuve más remedio que es­
perar á que se fueran.
Enléuces has oido nuestras conversaciones?
De cabo á rabo; y en su prueba, venga el billete de 
los venticinco duriños.
Vamos, veo que te vas despabilando: así me gusta, y 
por lo demás, nada tengo que añadirte.
Claro!
Toma. (Lo da el billete.) Ya sabcs que es para el Ped ro 
Jiraenéz. Ah!... según la señorita dijo, puedes tomar 
de cuatro á cinco botellas* y lo que te sobre del billete 
lo guardas por si otra vez ocurre.
(Qué modo de obsequiarme! Pues me voy.á poner bue­
no!) Conque cuatro ó cinco?
Sí, hombre, si.
Muclias son así de pronto; perneo íLn...
Qué tonterías dices! No alcanzo...
Ah! pero yo me entiendu y bailu solo.
Ya sabes que ha de ser antes de las once.
Non se me olvida.
Pues adiós. Cuidado con decir nada ai señorito...



P edro.

P edro.

Domingo

Pedro

Domingo

Pedro.

Domingo.

P edro.

Domingo.
P edro,

Qué cosas tienes!... Múinome yo el dedu?
(Sale Clara por la primera puerta lateral derecha, y al mismo 
tiempo entra D. Domingo por el fondo trayendo un libro en la 
mano. Siéntase á la mesa y lee. Pedro se pono i limpiar alga- 
nos objetos del aparador, como vosos, etc.)

e s c e n a  XIII.

PEDRO, D. DOMINGO.

{mnie lástima! V no es mal mozu; pero tendrá diez 
años más que yo. Sí, él ya rayará en los treinta v tres: 
en esa parte yo llevo la ventaja.)
(Todo el cuadro siutomálico que aquí expone el autor 
se representa al pie de la letra en mi mujer )
(Pero él es un liombre de taientu, que dicen que lieue 
üii picu de oro para hablar, y yo soy un pedazu de car­
ne bautizada; él es de los que mandan, está metido con 
todus ios del Gobierno, y da destinos, y yo non soy más
que un lacayu. ¡Qué caprichos tan particulares les dan 
a las señoras!)

. (lusto! .Ifdores en d  epigastrio, dolores en el hipocon­
drio, irritabilidad y tensión nerviosa extraordinarias; no 
pocas veces perturbación mental, y de aquí los capri­
chos más excéntricos, el mal humor, la repulsión hácia 
los objetos más queridos... ¡Pobre Pura!)
(Cada momento que pasa estoy más asustada. La ver­
dad es que sí se llegase á enterar el señoritu!...)
(Otro que fuese lego en medicina, no se sabría explicar 
ciertas rarezas... La repugnancia que por mí sicote rn 
mujer algunas veces la interpretaría de otro modo, y 
¿quién sabe los disgustos que se podían originar?
(Vamos á cuentas, Perico... Perico, vamos á cuentas.,. 
¿Quién te conviene más el ama ú el amo?)
(Por fortuna este estado pasará pronto.)
(Nada; decídome por el señoritu; quiero ser hombre de 
bien: viéneme de casta. Eso de deshonrar á una fami­
lia... honrada, non se ha hechu para el hijo de mi padre.

— -i9 —



El señorito es de los que mangonean en el Gobiernu y 
puede darme un buen destino, mientras que á la seño­
rita, díjolo ella misma, se le pasará el caprichu. Voy á 
confesarlu todo. Al pronto se incomodará; pero no po­
drá ménos de quedarme agradecido. ¿Cómo empezaré?) 
—Señoritu!...

üúMiNGO. Ah!... estabas abí? Ni siquiera había reparado... Qué 
quieres?

P edro. Nada.
Domingo. Entónces...
P edro. Es decir, quería  hablar con usía, p e rú ...
Domingo. Pero qué?... acaba, que tengo pocas ganas de conversa­

ción.
Pedro. Desdo que entró lo conocí, y por eso...
Domikgo. .Ah! por eso m e estás entre teniendo neciam ente ...
P edro. Ay! non señor! Es que non sé cómo decirle que si usía 

no lia reparado en mí, ya ha habido otra persona que 
lo lia hecho.

Domingo. Otra persona?... (Y pronunciado esto con ese retintín?
¿Qué querrá decir este animal!...) ¡Ah! vamos, os que
Clara, la criada, se ha enamorado de tí y vienes á colo­
car tu honestidad bajo mi protección?

Pedro. Ah! non señor. Pico más alto.
Domingo. ¿Más alto!...
P edro. ¡Pues!... el sino de las criaturas!... Pero yo no he pues 

tu nada de mi parte... y ella tampoco tiene la culpa, 
¡es el demu que nos tienta! En fin, ¡caprichus de seño­
ras! ¿No hay algunas á quienes se les antoja comer
tierra?... (Mientra* D. Domingo oye lo anterior reñejard en *u 
seníblanle, ya la du'la, ya ol asombro, la cólera y la emenaia.)

Domingo. ¿Pero estás borracho, estúpido! Ve que tu  vida depende 
de tus palabras!

P edro. ¡Ay! Dios mio! Señoritu! Non me mire así, que entón- 
ces Don lu digu.

Domingo. ¡Habla! habla!... ó le arrancaré la lengua.
P edro. Pero si no ha pasadu nada en  todavía.
Domingo. Quién es esa señora?
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Î F.DHO.
Domingo

P erro .

Domingo

P erro .

Domingo

P erro ,

Domingo

P edro.

Domingo

P eduo.
Domingo

P edro.

Domingo,

P erro .

Domingo

P edro .

Domingo.
I’eüro.
Domingo.

Poes... el aína.
. Ali!... el ama de llaves que ajuílamos dias pasados!... 

Eso es otra cosa.
Ay! non señor; sientu decírlu, eJ ama de esta casa... la 
señorita.

• ¡QoÓ has dicho, canalla!!! (Se lanza farloso contra él, y Re­
tiro lo sortea alrededor de la mesa-comedor.)
Señor! Soy inocente! Deje usía que rae explique <5 pido 
auxilio! Tengo pruebas...
Silencio! miserable! Qué pruebas son esas? (Dejando d «
porscpruirlo.)

Lo confesaré lodu! Y si miento que me caiga muertu de 
repente!

. ¡Habla!
Yo no he preteudidu nada, fué al contrarío... (u. Do­
mingo le acometo otra vez, y Pedro lo evita del misino modo.)
¡Señor! Así non nos entonderemusl 

. Es verdad... concluye. . Tú no fuiste? luego ella?... 
Ella no me habló á mí derecbamente... se valió de Clara 

. All! y yo que la creía tan íiel!.,. Cuenta... cuenta.
Clara fué la que por mandado del am.i me confesó que 
íí la señora... se le había antojailo... en lio...

, No sé cómo me contengo!.., Pero animal!... ¿no cono­
ces que Jiabrá querido reirse á tu costa, viéndole tan 
estúpido? Ya decía yo!
All! non señor! Cuando la señorita le habló á Clara de 
.la cosa, que fué en este mismo sitio, oslaba yo escomli- 
du en la dispensa y, sin pen.sariu ni quereríu, lodu lo 
eseuciié.
Y por qué estal'as tú en la despensa?

Ah! señor! en e,slu sí que confiesu mi delilu!... Entré ú 
comerme unus dulces de la bandeja, y me los cumf -sí 
señor! me los cumí, y mientras estu, se pusieron á iia- 
I)lar las dos, sin sabor que yo allí estaba.
Sigue... ¿y qué le dijo á Clara la señora?
Usía me perdone; pero non es para contada...
Si no me lo refieres todo sin omitir ni una sílaba, te
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mato como á uq perro.

P k d ro , Dios me iiaya perdonadu! Voy á ser claru... Pues dijo 
que estaba fuertemente encapriciiada por Pedro Jimé­
nez: bien io oí; lo repitió más de tres veces: que si non 
lo tenía esta misma noche, sería capaz de ir á buscarla: 
que á las once estuviese debaju de su cama; que usía 
tenía el sueño muy pesada; y por último quo Clara me 
diera este billete de veinticinco duros ̂ ara que tomase 
unas botellas, como me lo dió después, cuando me lia- 
bló ella sola. (D. D om íne toma ol billete y lo examina.)

Domingo. Pero, Dios mío! Estoy soñando? ¡A tales extremos se 
rebaja mi mujer? (Examina ei buieto.) Este billete es de 
los que me dió firmados mí agente de Bolsa, cuando me 
vendió hace tres dias el papel! Oh! Esto rectama una 
venganza horrible! Pero es forzoso ántes de castigar, 
que al criminal se le pruebe su delito, jy se le probará! 
iPedro!... Estoy satisfecho de tu  lealtad! Eres un hom­
bre de bien!
(Non decía yo? Ahora me hace portero mayor de uii 
menísterio.)
. Oye, si ejecutas al pié de la letra lo que te voy á man­
dar, te recompensaré; si faltas en lo más mínimo te ' 
levanto la tapa do los sesos.
Qué debu hacer?
Silencio con todo el mundo; como si nada me hubieras 
dicho. Haz todo lo que Clara te ha encargado.
Todu, señor?...
Asiste á la hora de la cita y lleva contigo este billete.
(Sc lo da.)
Está muy bien. Pero non diga usía que yo me he ber­
reada. Haga como que me sorprende, y non sea rigu­
roso.

Domingo. Ya sé lo que debo hacer. Vele. Acuérdate bien; ó una 
buena recompensa, ó levantarle la tapa de los sesos.

P edro . Lo primeru. (Sale por el fondo.)

P edro .

Domi.ngo

P edro .
Domi.ngo.

P edro .
Domingo.

P e d r o .



— 23

ESCENA XIV.

D . DOMIPtGO.

Creo que me voy á volver loco! Oh! Lo que es de esti 
clase de caprichos no tratan ios autores! Estos caprichos 
son criminales, son livianos! La razón, ia conciencia y 

deber están por encima de todos ios antojos. La fori 
luna es que ha dado con ese pobre chico, inesperto y 
sin maiicia. Sin embargo, ia catástrofe es inevitable^ 
Morirá Pura, morirá Ciara, morirá Pedro, y también 
yo moriré. ¡Qué importa que no esté consumada mi 
«¡eshonra, si ha habido ia intención de deshonrarme? 
Pero... Pura viene aquí, disimulemos; exploraré su faz- 
primero el convencimiento moral; después la prueba 
del delito y su escarmiento, {s. s¡e«u é i .  y coge ei

libro.) ”

ESCENA XV.

D. DOMINGO, FURA. E .tr«  por I. primer, poerl. I«er.l derecha.

Qué lees con tanto ahinco?
Domi.vco. Nada... (Su voz es firm e.)
I ORA. Á ver, á ver. Toma! Si es un libro de medicina! Para 

qné lees tú esas cosas? Ah! ya caigo; para ser mi médi­
co, SI es necesario! Eres muy bueno. {Echándole ei br«o
por los hombros.)

»OMINGO. (La misma táctica de todas!... Siempre el engaño en- 
vuelto con el halago!) (Si^ue leyendo.) 

ijRa. Déjate de lecturas fastidiosas.
Domingo. (La mirada es tranquila.)

Pero hombre, qué te posa? No me atiendes. Estás en­
simismado.

í>OMi.VGO. Aprensión tuya.
^üRA. Tienes aspecto de traidor de melodrama 

om' ngo. (Hasta se permite bromitas!... La mujer es pérfida 
como Ja onda... ha dicho Shakespeare.)



Pura. Si continúas asi voy á acostarme.
Domi:ígo. (;Ya pareció aquello!)
P ura. Te pasa algo? Estás malo? Te se ha cargado la cabeza?
Domingo. No, todavía no; pero se me cargará si me preguntas 

tanto.
Pura. No te incomodes, Dominguilo; esta noche que estoy 

más contenta que otras veces, no me aburras. Trae 
algún libro bonito y léeme algo; alguna de osas novelas 
de mucho efecto.

Domingo. (Veamos el qué le hace esta descarga.) Quieres que te
lea Lamujef adÚlUra? (Dlciéndelo con una entonación par­

ticular.)
P ura. Pero hombre, si la sé ya de memoria.
Domingo. (Estallando.) Ah! ¡Señora!...
P ura. ¡Señora?...
Domingo. (Me vende la indignación; tengamos calina.)
P ura . ¡Señora?... Y dicho con esa entonación, ¿qué significa 

esto?...
Domingo. (Y no se desconcierta! ¡Es mucha mujer la mia!) Nada, 

que las señoras no deben leer novelas de esta especie.
P ura. Pero Iioinbre, si tú mismo me la recomendaste como 

moral y bella. '
UüMI.NGO. Sí?...
l'üRA. Sí.
Domingo. Entónccs... no he dicho nada. (En el estado en que se 

encuentra sería cometer un doble parricidio.)
P ura. Sabes que estás muy gracioso?
Domingo. Oh, sí, m ucho!...
P ura. Pero es el caso que yo no estoy para bromitas.
Domingo. Pues yo s í...  y que cuando estoy de broma la» suelo 

dar algo pesadas!
Pura. Oye, esta noche no tomarás café?
Eomingo. Por qué?
P ura. Porque te puede desvelar.
Domingo. Ah! quieres qlie duerma como un tronco?
P ura. Gomo un  tronco no, como un justo.
Domingo, ^usto! para que no sienta nada!
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PüIU.

Domingo

P ura .
Domingo

P ura.
Domingo

P ura .

Domingo,
P ura .
Domingo

P ura.
Domingo.
P ura.

Domingo.
P ura.

Domingo.
Pura.

Domingo

P ura .
Domingo

P ura .

Domi.ngo, 
P ura. 
Domingo. 
P ura. • 
Domingo.

P ura.

Precisamente; como suelo pasar las noches tan inquie­
ta, no quiero molestarte.
(Finjamos.) Pues bien, no tomaré café.
Así me gustas, obediente y manso.
Manso?
Sumiso, dácil, amable; eso es lo que significa manso 
¡Y otra cosa! ^
Vaya, vaya, tú estás esta noche no sé cómo... (Empie­
zan á dar las once on un reloj de pared.)
(Las once! Ya estará Pedro en su sitio!)
Qué hora es la que está dando?

. Ah! DO io sabes?
Claro! Guando lo pregunto...
Pues son... ¡las once!... Estás?... ¡las once!
Sí, hombre, estoy... ¡Las once! (Remedándole.) Y qué 
quieres decir con eso?
Nada, que son las once.
Pero como tomas ese tono declamatorio para una cosa 
tan sencilla...
Cada uno toma el tono que le conviene.
Pues lo que yo voy á tomar ahora mismo es la cama por
n o  irle. (Se dirigre resueltamente á la primera puerta la teral 
izquierda.)

. ¡Adónde va usted, señora? (Copiándola bruscamente de un 
brazo y deteniéndola.)

¡Cómo! Te atreves á emplear conmigo la violencia?
. Basta de fingimiento! Lo sé todo!
Lo que yo sé es que conmigo se porta usted como un 
villano, y que me ha puesto la mano encima!

, Y yo sé que usted está tramando mi deshonra!
¿Su d^honraü
¿Qué es lo que esconda usted debajo de su cama?
Ah!... ¿Lo has descubierto?
Sí señora! Todas las faltas se descubren! Tiene usted 
allí á Pedro Jiménez!
Ay! Es verdad, Domínguito mió! Perdóname este nue­
vo antojo!
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DoMUNGO. ¡Que la perdoEoI...
P ura. Es una falta; esliasla  si se qu iere  un  vicio feo.
Domingo. Feo? ¡Horrible! Señora! Horrible!
P ura. Pero en  medio de  todo es disculpable.
Domingo. Disculpable!!
P ura. Nunca hasta ahora había tenido tal capricho.
Domingo. Bosta con que u n a  vez se tenga!
P ura. E s  q u e , pasando estas c ircunstanc ias , ya no volveré á 

probarlo.
Domingo. ¡S’odía usted seg u ir!!!...
P ura. Es que hasta me dará  asco .
Domingo. Á buena hora! ¡Si no ra irára  que puedo com eter un 

doble c rim en , con mis propias m anos la ahogaría!
P ura. ¡Qué barbaridad! Comprendo que te incomodes; pero 

no es ia cosa para tanto!
Domingo. Ah!... Conque no?...
P ura. Hom bre, si esa falta fuese habitual en  m í, ya e ra  o tra 

cosa; pero p o r unas cuan tas  v e ces ...
Domingo. ¡Unas cuantas veces?... Qué es lo que has dicho?... 

Conque ese miserable me engañaba? Conque lo que ha 
pasado aquí es que ba querido remediar el mal después 
de estar ya hecho? Oh! morirá, sí! Morirá juntamente 
contigo y con tu cómplice! Con Clara, con esa encu­
bridora hipócrita, que le ha servido de tercera!!

P ura. ¡Pero estás loco?
Domingo. ¡Pedro Jimeuez! ¡Sal!... (uiríjicadcse primero todo desa­

tentado á la primera puerta lateral izquierda, y luóg'O 4 la p ri­
mera de la derecha.)—¡Clara! ¡VOD aquí! (Así iiuc cutran el 
uno y la otra, quo es iniuedistamente, D. Ooiniogo cierra con 
llave la puerta por donde entró Clara y la del fondo. Entra 
prccipiladamenlc por la que salió Pedro, y vuelve á escena tra­
yendo un revolver en la mano.)

^ 2  BÍSGENA x v í .

PORA, PEDRO, CLARA;

Clara. Qué le pasa al señorito?



Pura.
P erro.
P ura.
P erro.

Perico, ¿te llamas tfi Pedro Jimcnoz?
Desde que nací 
Qtié ca.suajidad!...

Non es por causualidad, os por ser el nombre de mi 
padre.
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e s c e n a  xvm Y ÚLTIMA,

DICHOS y  D, DOMI.VCO, row olver ca m ano.

Domi.ngo. Eocorneudao-s á Dios!
P edro . jDemoniii!
Ci.ARA. Pero señorito!...
P ura. ¡Domiugo!
üo.Mi:«Go. Saca el billete.
Perro. Aquí está. Kepitu que yo non tengu culpa.
0-i.MnGO. Conoces este billete? (Á pura.)
Pura. ¡Ya io creo! Es de ios que firmó Martínez: liace poco lo 

saqué de tu pupitre.
ÜO.MIKGO. (Desconcierta su sereuidad.)-¡Clara! Vas ú compare­

cer ante Diosl
<.LARA. Ay! Dios mió! Pues yo qué lie iieclio?
l>o.viNGO. Confiesa! Arrepiéntete, y qu¡zá.s Dios te perdone! ¿Qué 

comisión te ha dado la señorita para Pedro Jiménez?
Ci.ARA. Para el vino?
DoMl̂ GO. Qué vino ni qué deraoaiol Para éste, para mi lacayo .
Ci.ARA. Pues nada, que roe dijo que sin que u.sted se enterara, 

le encargase á éste que le trajera tres ó cuatro botellas 
de Pudre Jmenez\ para ello me dió un billete de vein­
ticinco duros, el cual yo le enlfegué. No es verdad, tú? 
(Pertro afirma bíyaado ta eabeia;) La señorita, desde haCC 
dos ó tres dias, venía tomando ese vi»o por las noches 
y para la presente no tenía» Ah! también encargó que 
(iícho vino se pusiese, donde tenía el otro, esto es, de­
bajo de la cabecera de su cama.

P«qRO. (Parécarae que va á haber palus!) Voto al demu! Con­
que hay un vino que se llami Podro Jimeoez como vo?

Domingo. Y no haber caído en ello!



Claka. * 
DOMÎ GO 
Pedho.

P ura.
Domíngo

P ura. • 
Domingo.

i*E0HU.

Domingo.
P edro.
Domingo.

P edro.

A quién se le ocurre llamarse como un vino?
. Voy viendo claro...
Perdón, senoritus, perdón. Todo lo que yo le dije á 
usía que había escuchado desde la dispensa, creí que 
se decía por mí: yo non sabía que hubiese un vino que 
íuese mi tocayo. Por lu demas mi intención ha sido 
buena y merezco...
.Mereces qne te se eche de casa á puntapiés!
Auto.—Como se pide. Pero ántcs voy á cerciorarme 
de una cosa.
Dudas todavía?
Para la prueba plena me falta un comprobante. Voy
por él. (Entra un momento por la primera puerta lateral iz­
quierda y sale con dos botellas en la mano.) Ah! SÓlO Dios 
sabe cuánto rne alegro de haber encontrado el com­
probante! (Á Pedro, metiéndole los botellas por los ojos.)
¡Míralo, animal, y márchate!...
¡Quién había de pensarla?... Quedarme sin colocación, 
y por haber queridu hacer una obra buena... limpiar­
me el comedero!...
Es que tu comedero debía ser un pesebre.
Creo lu mismo.
Toma, porque á pesar de tu barbarie me das lástima.
(Lo da el billete.)

Gracias por todo y  perdonar. (Marchándose y 'roNiende.-— 
Al publico.)

Ah!... Señores, me iba 
sin despedirme, 

sin saber si el juguete 
sirve ó no sirve.
Si DO hay aplausos, 

va á ser Pedro Jimnex 
UQ vino... aguado.

(Telón.)
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